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EL PRESIDENTE GOULART EN MONTEVIDEO 


La visita al Uruguay del Presidente de los Estados 
Unidos del Brasil, ha significado, no solamente el 
reanimar las relaciones con la firma de importantes 
tratados diplomáticos, sino que también procuró la 
oportunidad de que se le manifestara en su persona 
el afecto y simpatía tenidos por nuestro pueblo al 


pueblo brasileño, con el que nos sentimos tan escre 
chamente vinculados. Aparece en la nota el doctor 
Goulart en el momento en que el Presidente del 
Concejo Departamental, Esc. Ledo Arroy: 
hace entrega de las llaves simbólicas de la ciudad 
Juan Ca 


Torres he 


Potografía 


vulos: “Desde toda la vida”. “Desde toda la vida”. “Des- 
Se “y O desde mucho antes. ¿Quién podría saberlo: 
land a a indulgencia familiar y a una “maquinita” qu 
me regaló papá pude dedicarme libremente a un gusto, 
que más tarde se habría de convertir en pasión. 
En la amplia habitación - estudio de su residencia en t 
Carrasco, Isabel Gilbert va y viene, reune sus obras, sin 
intefrumpir su charla, sin dejar de informarme por qué la 


gata se llama “Dagomba Cocomba”. Por qué, cuando está 
de prisa. la llama “Dag”. A s?cas. 


/ Parsce superfluo agregar que los gatos le gustan casi 
y tanto como a Ernest Hemingway o a Colette. Que llegó 
/ 4 tener once, me explica. No pued> haber nadie con ma- 
/ yores atributos imaginativos que Isabel Gilbert para bau- 
¡—<y tizar a una gata Con nombre semejante. Aunque haya 
| tenido que ir a buscar el nombre entre las primitivas tribus 
== de Aírica via una gran amistad que la une a un funcionario 
7 uruguayo de la UN. j EA 
z = Como ella lo ha dicho, su primer entretenimiento fut 
z ! - egistrar todo lo que Se le ponía a tiro con la cámara 
: barata qu> le regaló su padre. Con una especie de idea 
; = | avasalladora, se dio a enfocar todo lo que sus ojos iban 
sl > | c¿escubriendo. Eran Isabel y su maquinita de fotografiar 
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á Tras la ventana el misterio de una figura de Poe Filigrena de sombras. 
“Esa inmovilidad de las cosas que nos rodean, —atavico, a las bandadas de pájaros que sobrevuelan el 
acaso es una cualidad que nosotros les imponemos, lujuriante gor - -o gigante, que existe frente a la residencia 
con nuestra certidumbre de que ellas son esas cosas de la calle Divina Comedia. Í 
y nada más que esas cosas, con la inmovilidad que En seguida me fue presentada por su duena Ella se 
toma nuestro pensamiento frente a ellas.” dejó peinar. No como una gatita. Sino como un ser lsno 


de soberbia. Como la Callas. Con lánguidos “miau miau” 
dio las buenas tardes a aquel desconocido, que iba a entre- 
vistar a su ama (yo). No había duda, era la “vedette * 


MARCEL PROUST 
(“Du coté de chcz Swann”) 


—¿Usted cree en las hadas? — le pregunte. más mimada que había en la casa. Admitió, mayestática, 
Ella respondió: una sola caricia, sobre el lomo de renegrido terciopelo. 
—Si. Creo en todo lo mágico. Luego, como un idolo egipcio, se retiró a un rincón, y 


Entonces irrumpió entre nosotros una presencia po- desde allí, no dejó de hacer prevalecer su fascinadora 
derosa. Negra como Etiopia. Aterciop2lada. Gorda y relu- presencia. 


dente como una pompa. Venía del jardín. Misteriosa como Entonces le volvi a preguntar: 
Greta Garbo. Felina y runruneante como la desaparecida —+¿Desde cuándo s> dedica a la fotografia? 
miss Monroe. Los ojos verdes (dos uvas moscate”) con un —Desde toda la vida. (Y el eco de “a habitación, res- 


relampagueo asesino, que delataba el largo arecho, inútil y  pondió también desde cada uno de sus bien compartidos 
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us y ; caras > Jaulas y ropa tendida. 


a A id ¿2 o - 2 lás cosas, contra el desorden sórdido e inmhospitalario del 

Ñ . ¿ : A : 4 mundo. La niña empezaba a descubrir la delicada orienta- ' 
, E > ción de su Arte. D>spués se hizo mayor. Se casó con el 

poeta Fernando Pereda. Fue a Europa. Conoció el Oriente, 

la lejana Geografía, que algunos (tantos) no llegan a vis- 

lumbrar más a'lá del texto de “El Mundo Tal Cual Es”. 

En un largo viaje, los ojos de Isab>1 Gilbert se atragan- 

taron de siglos de civilización, de culturas muertas, galerías a 

de arte y ciudades que parecen en sí mismas museos. En - Í 

España descubrió La Mancha y recorrió el itinerario del : 

Quijote, leyendo y cotejando la realidad paisajística, con ? 

el ilustre texto de Cervantes. Sin dejar de fotografiar los 

molinos, por supuesto, 

Después el regreso. La vuelta aj pago. Redescubrió > 
Montevideo con una gran nostalgia. Se sintió atrapada, la 
de pronto, por la fértil inocencia americana que destilaba » 
por todos sus poros -la ciudad. Comenzó a frecuzntar a las 
hadas yendo a su encuentro en los mismos sitios que éstas 
habitan, para trasladar sus presencias invisibl>s, a sus ejer- " 
cicios espirituales, que, después de todo, son todas y cada ' 
una de sus maravillosas fotografías. | 

Valiéndose de su cámara portentosa (fisicamente se 
trata de una modesta Cóndor - Ferrania), Isabel Gilbert 
ha ido rescatando. de Montevideo todo lo que parecía e 
muerto y callado. Recreó otro mundo montevideano, inédito A 
y encantado. Hasta conseguir casi lo imposible: que cada : 
toma fotográfica sea un poema. Así ha ido cambiando el ' 
punto de vista de las cosas, como suelen ejercitarlo los 
pintores y los postas. 

En realidad, ese universo montevideano, esos paraísos “ 
de vagabundería, que se desprende de las sinfonías de ' 
grises de este gran legado fotográfico, es tan extraño y a 
y misterioso como la atmósfera que ha logrado apresar Filis- ' 
Ji ' : berto Hernández en algunos de sus más elusivos cuentos. 

. Porque Isabel Gilbert también consiguió elevar un instru- 
UN Baldosas y geometría. mento tostimonial al grado de experiencia estética que 
cumple toda obra de arte. Es decir, consiguió traspasar 


O” 
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la realidad de la fotografía, para hacer subir a la sup: 
licie el misterio de la luz y las formas, el equilibrio y el 
orden, que caracterizan a la más auténtica possía: aquella 
que no puede confundirse, 

Transportándos* a otra esfera, volando por las nubes, 
pasando por ósmosis las paredes, este testigo absoluto que 
es el ojo d> la cámara de Isabel Gilbert (ella repite siem- 
pre durante la conversación: “El ojo es el instrumento más 
importante”) piensa a través de la aguda sensibilidad de 
su ama y señora, 

El recuerdo de las fotografías que vumos viendo a 
través de los días, los meses y los años (no hay que olvi 
dar que nusstro siglo es fundamentalmente visual) produce 
la rutina de los acontecimientos. Una fotografía de Isabel 
Gilbert, crea el ensueño, Es funciona”. Provoca el goce -s 
tético, como la diminuta rueda de un mecanismo de relo 
jería, inventa el tragin mecánico necesario para contar el 
curso d> las horas, 

Hay un refinamiento logarítmico, tanto en el enfoque 
como en el encuadre, en el baño aterciopelado con que esa 
pupila sensible acaricia las rejas, pul> las cosas y objetos 
humildes, le de entonación lírica, sugiere 208 ritos prima 
verales en los ejércitos en marcha de la ropas tendida. en 
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La lua de Pigar,, 


los patios de los añejos conventillos (simpre tan aludido, 
por Páez Vilaró). donde la limpia caida de una sábans 
idquiere la vertical blancura de la aurora boreal 

Isabel Gitbert no se carsa nunca de irnos descubriendo 
hadas y bellas durmient 9, que están esperando nuestra 


a Una pormenorizada memoria de anticuario, Todo ese 

sl que nos rodea, que es como un punto de referencia 
el tismpo, esa extraña sustancia que, entre todas, 

$ la que menos nos pertenece. 

Las horas de Isabel Gilbert 

Suupre afancea y siempre renovada. Ella ha satado oo 

ias el rostro más viejo de la ciudad, los mmguanes mas 

imperecederos, 


el amor que siempre se entrega a lo 
más cerca de nuestros corazones. 

A econ, lo que ve el ojo de esta cámara, son viejos 
Sascos de barcos abandonados, encontrados al azar luego de 


Quinta del Prado 


largas caminatas por el Cerro, con enredaderas tupidas 
subiendo por las quillas dond» antes golpeteaban “as olas, 
y aguj=ros como vaciadas órbitas, con rasgos misteriosos, 
que tienen algo de pintarrajeados lagrimones de “clown” 

Husmeando por las calles y rincones más montevidea 
nos, el ojo de Isabel Gilbert capta, desecha, escoge. apresa 
cosas de magia, de prestidigitadora, 

Lo mismo ocurre oyéndola conversar. Mirando al mis 
mo tiempo con una lupa sus fotografías, identificando cada 
una de las imágenes mágicas ("éste es el sillón donde 
mamá nos dormía a mí y a mis hermanos”), vo vizndo a 
su infancia, en forma reiterada. La apasiona vivir en Ca 
rrasco. Ama su balneario “cuando hace buen tiempo, cuando 
llueve, cuando truena”. La apasiona también el verano. Esa 
dulce estación en que los frutos nacen y muz>ren. 

La presencia física de Isabel Gilbert no traiciona el 
hálito, romántico y cálidamente humano, que trascienden 
sus fotografías. Esas fotografías que son como la memoria 


visualizada de un Montevideo tantástico, algo abolid: 
algo fantasmal Con una persistente visión de ruina, cor 
algo misterioso y estriado con la sangre más anaranjada 
del crepúsculo, como el reflejo de los ojos de vidrio de 
aquellas zorras de pelstería, que nuestras abuelas guarda 
ban entre nubes de papel de seda y escamadas olas de 
naftalina, 

Breve elipsis 

Isabel Gilbert abandona la estancia un momento para 
ir A buscar algunas d> las fotos que convierten en rincón 
de las hadas e+stas páginas. 

Levanto los ojos. Pero ella no está 
se habrá ido Dagomba Cocomba? 


¿Dónde diablos 


J. R. CRAVEA 
— Fotografias de Isabel Giibert — 
(Especial para EL DIA) 


La quirta de Batlle (Prodras Blancas , 
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Í Sir Charles Morris es una figura notable en el 
mundo universitario británico. Ha sido vice canciller 
la Universidad de Leeds, Inglaterra, fue presidente 
Comité de Vicecancilleres y Princi- 
pales, en el que los dirigentes de las universidades 
estudian asuntos de interés común, y actuan como 
intermediarios para comunicar a las universidades 
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del importante 


LM con otros elementos de la vida nacional 
Ñ 
4 
j N el mundo universitario de Gran Bretaña se han ope- 
7 rado grandes y sorprendentes cambios. El número de 


estudiantes ha crecido en más del doble desde la Segunda 
Guerra Mundial, y puede que se duplique otra vez antes 
de 1970. En comparación con lo que ocurría anteriormente. 
los alumnos universitarios se han distribuido en forma 
distinta entre las principales disciplinas del estudio; aun- 
que, por el momento, no existe un acuerdo general relativo 
a si las nuevas tendencias se mantendrán tal como están. 
: Ha habido un considerable aumento en las filas de quienes 
se dedican al estudio de las disciplinas científicas, con la 
consiguiente merma en el campo de la preparación huma- 
mística; pero personas bien informadas creen que tal ten- 
dencia comience ahora a disminuir lentamente. Si bien es 
cierto que las ciencias en general mantendrán la ventaja 
¡ obtenida, las artes mostrarán que todavía ejercen poderoso 
atractivo entre la joven generación del medio siglo. 
Ñ 
1, 


Un nuevo recinto universitario va a ser construido en Leeds (Yorkshire) centro industrial 
a la concepción arquitectón.ca de un pabellón destinado al estudio de 
fundada en 1904, ya cuenta con varias extensiones, y el nuevo Pp 
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del Norte de Inglaterra. La 
las matemáticas, La Univer: 
lan de construcción se desarrollara 
alrededor de los edificios existentes. 


LAS UNIVERSIDADES 


La expansión ocurrida en forma general ha causado 
un efecto diferente en las distintas universidades: a Oxford 
y Cambridge se les ha dotado de numerosos y modernos 
edificios, y Cuentan con algunos colegios enteramente 
nuevos para hombres y mujeres. Ambas universidades han 
aumentado el número de estudiantes en el período de la 
post-guerra; pero preferirian hacer todo lo posible para 
mantener el carácter distintivo de su modo de vida esco- 
lástico, a pesar de las dificultades económicas y de otra 
indole que ocasiona la era moderna; y creen que lo pueden 
hacer mejor si mantienen, poco más o menos, su actual 
ámbito. 


El avance de la ciencia 


Es demasiado pronto para decir si habrán, o no, de 
lograr su propósito. Lo mismo que las demás universidades 


de Gran Bretaña, y las de otros países, han dedicado una 


inmensa cantidad de energía al adelanto de la ciencia, y 
han logrado conseguir gran distinción en muchos campos 
de la investigación científica —sin perder su lugar de 
preeminencia en el tradicional campo de tipo académico 
y erudición humanística que sigue atrayendo en alto grado 
a los futuros estudiantes. 


í 


El comedor de la Sociedad de Estudiantes, en la Universidad de Exeter Inglaterr. 
. a. 


aumentar su capacidad pa cabi > 000. 
8.000 alumnos, en 1970. Otras seis ciudades universitarias 


han hecho cálculos similares; y bay unas seis más que están 
creciendo rápidamente, y cuya capacidad final se aproxi- 
mará bastante a la de aquéllas. 

Además de los aludidos, exister. en el país otros cen- 
tros universitarios de reciente fundación, tales como los 
de Southampton, Leicester, Hull, Exeter y Keele (en el 
norte de Staffordshime) que continuarán preparando 
planes de desarrollo en los años por venir. / 


Siete nuevas universidades 


En etapa de formeción hay un grupo de siete univer- 
sidodes, a la cabeza de las cuales se halla la de Sussex; 
pero, claro está. que no se puede construirlas todas en 
vn dís. Sin embargo, cada una de ellas desea quedar 
estitiecida y comenzar a funcionar en un tiempo record, 
o cual habría parecido imposible o desacertado hace 
apenas pocos años. Hoy se piensa de otra manera; no 
solamente se cree que es posible alcanzar ese desarrollo a 
la mayor brevedad, sino que es cuerdo hacerlo: tan rápido 
ha sido el cambio registrado en la opinión acerca de los 
bajo el influjo de 3 


DE GRAN BRETAÑA 


En Escocia, Gales e Irlanda del Norte ha habido igual 
expansión, aunque todav.a no se tienen proyectos para 
nuevas fundaciones. 


universitaria, 
rándolas como maravillosamente adecuadas para esa época, 
y como ejemplos de excelente educación para aquellas ge- 
neraciones. Pero no ha surgido acuerdo alguno acerca de 
un patrón para la época presente, que pueda ser aceptado 
como efectivo y conveniente para la situación en que los 
tiempos modernos han colocado al hombre. 


Experimentos didácticos . 


y, ocasionalmente, se han Obtenido 


peso del conocimiento moderno y el ritmo del avance de 


relativos a la educación universitaria de hoy, que parecen 
casi insolubles. Los estudiantes demandan más y más in- 
formación acerca de las profesiones elegidas, en cantidad 
mayor, tal vez, a la que la mente humana puede provecho- 
tienden quizá a exigir más a los alumnos, al mismo tiempo 
que esperan de ellos una viveza y un celo intelectuales 
mucho más fáciles de conseguir en épocas en que había 
menos amplitud de conocimientos. 


Desarrollo arquitectónico 


con las universidades. Debido a los muy vastos Programas 
de edificación en que se hallan empeñadas, las universi- á 
dades están dando ahora su valioso patrocinio a la arqui- 
tectura; y la mayoría de los más brillantes miembros de 
esa profesión han aceptado la incitación. Algunos de ellos 
se han dedicado de lleno a la tarea de someter a revisión 


confiadamente que, dentro de poco tiempo, podrá ver con 
sus propios ojos la realidad de la concepción arquitectó- 
A a 
umbra causa 
1 alguna para que su deseo no vaya a ser 
Sir Charles MORRIS 
S. P. — Exclusivo para EL DIA) 
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. pp chosos los pueblos que pueden enor- 
/ gullecerse de su obra espiritual! Así es 


¿ México, en dond» se piensa que el artz 
. TA también debe viajar, para llevar a otros 
"A pueblos la imagen y el mensaje de sus ar- 


, tistas, quienes han agotado sus fuerzas para 
legarnos la riquzza material de los Museos 
Nacionales, que €ncierran la historia de los 
fundadores de la cultura actual, amalgama 
da en cien tazas diferentes y altamente 
civilizadas. 

Las pinturas y esculturas de la época 
/ colonial y los grabados de los últimos si- 
| glos; las piezas dz arte popular colonial y 
prehispánico, la cerámica indigena, los teji- 
dos de inalterables tenidos con tramas di- 


a. 
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de Loza de petatillo en realce, de Jose Bernabe. 
t 
- 
f 
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bujadas con temas legendarios; el vidrio 
soplado, lacas, platería, máscaras, dulcería, 
retablos; así como las piezas arqueológicas, 
pertznecizntes a las culturas arcaicas, olme- 
ca, de occidante, tarasca, teotihuacana, za- 
poteca, del Golfo, tolteca, huasteca, mayas, 
del Pánuco, mixteca de Puebla, chirique, 
metazinola, azteca, de Casas Grandss y de 
cuantos lugar>s expresan simbólicamente lo 
que el alma sueña y entrevé en sus sue- 
ños... Todo ese tesoro ha viajado por los 


Nuevo y Vizjo continentes, llamando la aten- 
ción en las exposiciones adonde s= exponen 
los valores de las antiguas culturas egip- 
cias, griegas; en las gradas de lo que se 
considera “Cuna” de civilizaciones: Francia 


Los 


halia. Sus pueblos, acostumbrados a ver 
maravillas, quedaron sorprendidos d= la 
frescura, ingenuidad, armonía y del acervo 
espiritual de las civilizaciones conquistadas 
por los españoles. De la elevación cultural 
del hombre americano a través de sus hon- 
dos conflictos psicológicos ante la dastruc- 
ción de sus identificaciones heredadas y la 
imposición de las nueyas no aceptadas sin 
la readaptación del nuevo “YO”. Y los con- 
flictos entre los mismos habitantes del pais, 
pues eran muchas, diferznciadas y no sizm- 
pre armónicas, las razas que habitaron este 
suelo. 

Tal vez es en el arte, adonde se mani- 
fiesta con mayor fuerza, la resistencia a 
incorporarsz a las nuevas corrientes de ci- 
vilización. En grupos que conservan la emo- 
ción, la temática, la forma y los métodos 
y materiales de trabajo; produciendo, lo 
mismo que sus antepasados, las piezas del 
legado precolombino. Estas, aún se pueden 
ver en los “tianguis”, antiguos marcados 
adonde llega el indio, como hace siglos, car- 
gando su petate sobre ej hombro. Sobre la 
misma estera distribuye las policromadas 
piezas de alfarería, para concretarnos a es> 
arte, teniendo en cuenta que el sistema de 
presentación y venta es similar en todas 
las ramas d= producción indígena. Son ca- 
charros de utilidad para la mujer mexicana 
que continúa la tradición, prefiriendo las 
cazuelas y otras vasijas hechas de barro, 
especialmente para el agua que, en ellas, 
toma un sabor especial y s= conserva fres- 
ca. Las piezas de adorno, de entretenimisn- 
to..., todo con el brillo, el color y el 
dibujo con reminiscencias del arte persa, 
¡quién sabe qué remotos sznderos recorre 
el alma del indio para pintarlos! Todos tie- 
nen, sin embargo, las características regio- 
nales que nos permiten señalar: “Este, es 
un saraps de Saltillo; loza o tejidos d> 
Oaxaca; deshilados y bordados de San Juan 
de los Lagos; platería de Taxco: pedrera, 
con los famosos ópaios de Querétaro, adon- 


os animalitos sm loza bruñida de Simeón Galván. 


| ARTE Y ARTESANIAS MEXICANAS 


de hacen tan lindos juguetes y ricos dulces 
como en Guadalajara, Jalisco. De este Es- 
tado es el Valle de Atemajac, con los pue- 
blos de Tatepoxco, adonde se fabrica la 
loza “Canelo”; Santa Cruz, que surte de 
juguetes a las ferias d> México; Rosario, 
que ha heredado el arte de Tonalá, lo mis- 
mo que San Pedro de Tlaquepaque. En 
este último, encontramos las escu'turitas de 
barro cocido d> los Panduro, quienes, frente 
a su modelo, en cinco minutos le entregan 
su busto en miniatura, con la imagen de 
quien posó p=rfectamente lograda. Es ei 
arte que llevó a uno de los Panduro a la 
pres2ncia del ex-Presidente Wilson, de los 
Estados Unidos, para realizar una pieza 
escultórica del mismo. Sus hereda=ros han 
colmado el Museo Regiona; de grupos en 
miniatura, con todo lo que constituye el rico 
folklore mexicano, 

En los alredadores del Museo están los 
elaboradores de piezas de vidrio soplado, 
entre los que se encuentra un artista de la 
familia- de los Avalos, que hiciera famosa 
la calle de Carreton=s de la ciudad de Mé- 
xico, por la originalidad de sus trabajos. 

En la Puebla de los Angeles, ciudad que 
le disputó a Sevilla la calidad de su pre- 
ciosa loza de Talavera, se fabrican muy 
buenos dulces, para cada época o conme- 
moración d=1 año; no es extraño, pues la 
cocina poblana tiene fama mundiaj y su 
historia está adornada de leyendas intere- 
santes. Dentro del Estado de Puebla, en 
AÁmozoc, a pocos minutos, en auto, de la 
capital, dos o tres familias han dado re- 
nombre al p>oqueño pueblo con sus traba- 
jos de hierro taraceado con plata, que em- 
plean para toda la charrería y algunas pie- 
zas delicadísimas de ornato personal, como 
aretes, hebillas, prendedores. 

Buscamos en Yucatán la =xtensa varieded 
de tejidos en henequén; cuya exportación 
alcanza a los países de Oriznte. En To:uca, 
los tejidos de lana y seda: sarapes, rebozos, 
“quisquemel” (pañolota cerrada), jorone” 


E! aguatero en Tonalá. 
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Calle de Tonalá 


” (camisa india) y los trajes tipicos 
de cada región. En Mithoacán, los decora 


además de lo que a continuación se refiere 

Tonalá es un 
que le dé el sol y en sus calles, el antiguo 
«mpedrado agudo y d>sparejo, romps el cal 


de una igualdad desesperante, careciendo de 
la que vande de puerta en 
puerta el aguatero, con su carro tirado por 
una mula. Un pueblo dormido en los siglos 
mientras otros, del Valle de Atemajac, ade- 
lantaron, y Guadalajara, a media hora de 
transformó en la segunda ciudad 
d:1 país. Pero Tonalá tiene una de las me- 
Jores arcillas, como Puebla, Oaxaca y Jalapa. 

En ese empirismo, donde la técnica, el 
estilo y materiales de trabajo son 'tan an 
tiguos que ni siquiera usan el torno de ma- 
no de los alíareros, la riqueza d> su arte 
rivaliza con los mejores del mundo. Los 


forma, corregir con un paño 
fino las molduras, dejarlo secar. Cada pieza 
ee vicriada o engretada y puesta en hor. 
nazas de alta 


DE LA 


NA escueta noticia 
Ma que fray Agustín Farfán, nacido en 
Sevilla, 
médico y gran 
Agustinos varias veces en tierras de ía Nue- 
va España donde 


de Felipe Il, pero que 
haberse 


mas del pensamiento, entre los d* Medi- 
Cina, cita ¿os publicados “por Bravo, Farfán 
y López de Hinojosa”. 

Pero el “Tractado Brebe de Medicina, y 


que médico, 
puso allí la buena intención de sus consejos, 
en un manual donde describe todos los ma- 


admiración hacia la sufridora 
la especie humana. 
El curioso libro, que leímos fatigando los 


lasco, Caballero del hábito de Santiago, y 
Virrey de esta nueva España”. Este sos- 
tiene sin vacilar, en la autorización para 
imprimirlo, “la mucha satisfación que se 
tiene de las muchas letras estudio y larga 
esperiencia del dicho doctor fray Agustín 
Farfán, y teniendo consideración a lo bien 
que en todas ocasiones ha mostrado su suf- 
ficiencia en Medicina y Cirojia”. Es ya todo 


A 


tonos afines y el bruñido que da 
de pétalo de flor a 


este arte, siguiendo las huellas del maestro 
Don Amado Galván, a quien el justo elogio 
d21 muralista Diego Rivora elevó su orgullo 
por la obra, 1 ' 


GOMEZ MAYORGA 
Mexico, 1963. 
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Autor 


Do vas enfermedad? 


Quien pudo contra tí 


Enter, 
El gran doctor 


Voy desterrada 


dar tal sentecia 


Farían con pura sciencia 


en quien virtud del cielo esta encerrada 
Do queda la salud?? Triumphando honrrada 


De quien pudo 


De un frayle vas huyendo? 
mi fuerca y mi poder no 


Adonde quieres 
Alla te off 


que en toóss parte ay tambien doctor. 


Enter. 


pues quantos de su libro se valieren 
de vida y de salud le son d*udores. 


TRACTADO BREBE 
Ba, y de todas las enferme 
padre fray Augultin Farfa 


triumphar? De la dolencia 
En su presencia 
valenada 


yr? A reyno estraño 
=ran los que te vieren 


DE MEDICI 


dades, hecho por el 
m Dottor en Medogi 


na, y religiolo indigno dela orden de fane 
Auguñtin,en la nucua Elpaña. A bora 
nucua mente añadido, 


(») 
DIRIGIDO ADONLVYSDE VE 
lafco cauallero del habitode Sia 
y Vurey de ca nueva Elp 


go, 
aña. 


” En Mexico, Cos Priwilegio en cala de Pedro 
Ocharte De 5912. Años. 


Portsla del raro ejemplar editado ex. 
México en 1592. 


quilencia puede tragar (haviendole 
las sangrías i 


para la “tose” alta 
baja. Sangría 
para la esquilencia (?): “si el 


que tiene es- 


UN MEDICO ILUSTRE 
NUEVA ESPAÑA 


en viendo la noche, los veran como polio 
invernizos, caydas las alas”. 
Salteamos el 


¡Y qué gratitud le deberían los calvos, 
de ser eficaz ej , 
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Dora lsella RUSSELL 
(Especia para EL DIA) 


Le. IV a O A A a 


Sorolla en su estudio. 
' 
Í El 27 de febrero de 1863 nacía en Va- en que culmina allí la escuzla impresio- 
A lencia, Joaquín Sorolla y Bastida, quien  nista. En 1890 ya la encontramos radicado 


en Madrid. Hará de la capital españo!a el 
lugar de su residencia fija 2.unque, parad>- 
jalmente, haya sido un inc.orregible anda- 
riego de las rutas nativas, un enamorado 
de su Levante y de la Sexyilla que ilumina 
el fuego andaluz. Rutas extranjeras (Paris, 
Berlín, Nueva York) tarabién lo llamaron 
y conocieron, pero Sorolla siempre volvía 
a su hogar madrileño, a sus jardines, a sus 
recogidos amores familiares, a la casa que 
luego hiciera construir en el Paseo del Ge- 
neral Martínez Campos, barrio de apaci- 
bles residencias y rernamsado vivir. 


morirá en Cercedilla ——queblo cercano a 

( Madrid— en agosto de 1923. Las fechas 

J piden un recuerdo para el maestro valen- 

'h ciano. 

' Su historia es simple y lineal. Queda 
huérfano y pobre desde muy niño, pero su 
poderosa vocación vendrá a colmar tanto 
desposeimiento. Siguiendo la tradición aca- 
démica y clásica, hará sus estudios en la 
academia valenciana de San Carlos y, lue- 

' go, será becado para perfeccionarse en Ro- 
ma, donde se demora cuatro años; hace su 
pasaje obligado por París en el momento 


Después del baño. 


Mujer y niño después del baño. 


CENTENARIO 


DE SOROLLA: 


Su tiempo de creador sufre una evolución 
feliz: vuelto a la patria inicia en un cres- 
cendo la curva del éxito. Hasta que en 
1890 tiene la rara suerte de ver reconocido 
su valor en España (¡oh milagro!) y en el 
extranjero. Se suceden las recompensas na- 
cionales y los premios obtenidos en Mu- 
nich. París, Chicago, Venecia, Berlin hasta 
lograr e: Grand Prix de la Exposición Uni- 
versal de París en 1900 

Sin quererlo, se pone de moda y nace 
en España “el sorollismo”, Decía entonces 
Gil Fillol: “Tan extraordinaria y decisiva 
ha sido la influencia de Sorolla, que nos 
atrevemos a decir que todas las figuras 
eminentes de la pintura nacional de hoy 
e han creado al amparo de su arte. Como 
consecuencia, unos: Anglada, por ejemplo; 
como rzacción, otros: Zuloaga, tal vez”. 

Ya España parece quedarle chica y sus 
telas salen de fronteras: expone en Paris. 
en Berlín, en Londres, en Roma con un 
éxito deslumbrante. América lo llama: es 
Chicago, Boston y, por fin, Nueva York 
dond> el triunfo artístico se ve acompa- 
ñado por la fortuna. 

Esto repercute, naturalmente, en el ar- 
tista pero de un modo afirmativo: se Su- 
cede un decenio de labor vibrante e incan- 
sable. Sorolla parece repetir una y otra vez 
su tan mentada frase: “La mano se me fa- 
tiga muchas veces y la vista también: pero 
el deseo de pintar, nunca”. 

A fines de 1911, la Hispanic Society le 
encomienda una labor enorme: una deco- 
ración que tomará por tem aa España, 
sus paisajes y sus caracteres humanos ti- 
picos. Sorolla realizó este vasto friso en 
catorce telas ds=smontables que cubren cin- 
cuenta y ocho metros y medio de largo po 
tres y medio de alto. A mayor dato preci- 
semos que son doscientos metros cuadrados 
de pintura dando cabida a más de trescien- 
tas figuras sobre panoramas de alta riqu?- 
za regional La composición es noble y sin 
concesiones; los hombres y mujeres típicos 

—manchegos, salmantinos, avileños, etc.— 
están captados en sus rasgos destacables 
pero sin caer en la fácil “españolada” ni 
en el gusto de la exportación. La elabo- 
ración de este friso le tomará de 1913 al 19. 

Ocupa ya su mansión junto a quien fuera 

la fiel y admirable compañera de toda la 
vida, doña Clotilde García d+] Castillo, y 
sus tres hijos: Miaría Clotilde, Joaquin y 

Elena. Está en los últimos años válidos de 
su existencia y la abrumadora tarea que 
se ha echado sobre los hombros, la apa- 
“sionada disciplina de su labor parecerían 
una carrera con la muerte. 


En el verano de 1920, mientras pintaba 
en el bello y calmo jardín interior de su 
casa, sufre el primer ataque de hemiplejía 
que lo invalida físicamente pero le deja 
la lucidez menial Después, poco a poco, la 
enfermedad parece crearle una tapia mise- 
ricordiosa de noche, silencio y mudez. So- 
brevive en ese estado hasta el año 23 ex 
que fallece, en un pueblo serrano, donde su 
familia lo había llevado con esperanzas de 
cierta mejoría. 

No es inútil ubicar a Sorolla en su tiempo 
pues su aparición en la pintura española 
obedece a una onda general, en todas las 
artes y, particularmente, en la literatura, 
Sorolla amalgama, en sí, corrientes dispa- 
res y encontradas; es una síntesis clara de 
la variadisima realidad española de finales 
del XIX. Sorolla puede colocarse en aque- 
lla etapa que recogía las últimas voces del 
romanticismo junto al llamado del moder- 
nismo. Y en pintura, del impresionismo, 

Si, por un lado, la Roma clásica lo ter 
mina de formar en la soltura técnica, el 
dominio dej Oficio, no menos importante 
es el encontronazo con el impresionismo 
francés que avasallaba el mundo del arte, 

Pero Sorolla es hijo de su tierra: levan- 
tino y mediterráneo, viviendo plenamente, 
sin embargo, el clima que sacudía a España 
como un terremoto entrañable, Se venia 
del desastre co“onial, sí; pero nacía —-comu 
ocurre siempre en rfspana— una tuerza j0- 
ven de renacimiento, de lucha y de bús- 
queda. El genio español se engrandece con 
sus derrotas. 

Esitavan los ecos d eRuben Darío, el 
Valle Inclán bradominesco y desafiante; 
Unamuno y Baroja, con sus ácidas punza- 
das, su ahondarse: en el hombre y en los 
hombres, Es época de rever a Velázquez, 
Y, al mismo tiempo, encontrar lo nuevo, 
la savia poderosa, dentro o fuera de Es- 
paña y aún, más allá de todo límite nacio- 
nalista. Pero, 1amcien, por la ley española 
del contraste hasta lo escandaloso, recono- 
cerse inmediatos herederos de Pereda y su 
tierruca, de Pérez Gaidós y doña Emilia. 
Se escuchan claros los “airinhos” de Ro- 
salía de Castro, se aplaude a Russiñyo] con 
“Mossen Veraaguer” o con sus jardimes ca- 
talanes. Y mo hay que olvidar ni al cam- 
pesino ni al pescador ni al drama oscuro 
y callado de puertas adentro, 

Y, contemporáneo de Sorolla, estaba Sal- 
vador Rueda, poeta y novelista, quizn en 
el Apéndice de “En Tropel” dice estas pa- 
labras sorprendentes que podrían adecuar- 
se al arte pictórico del valenciano: “Ej ar- 
tista ha de hacer de la pluma un instru- 
mento dotado de vibraciones infinitas para 
recoger tanto matiz disuelto y tanta nota 
vaga e indeterminada, tanto latido como 
anima esa grandiosa y secreta sinfonía... 
El color es el estilo de cada objeto; así 
como hay ciertos rasgos que caracterizad 
a las personas, así el color caracteriza A 
los objetos.” 

Esta pareció ser una de las grandes y 
sencillas normas del pintor valenciano, quien 
ya había asimilado la teoría impresionista 
pero como domándola con la fuerza telúrica 
de su región natal. 

Quien haya visto la obra de Sorolla y 
haya conocido lo esencial de Valencia com- 
prende el parentesco que las signa. Ber- 


“el pintor del sol”, “de 
sino que en ellos se siente el pulso de un 
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inocencia de su desnudez, con paisajes que 

desconocen el riesgo del retorcimiento «ar- 
o la angustia subjetivizada. | 

los suyos, tema y factura de quien 1%. 

la vida sin miradas de soslayo Y 4 

le ñal la J 1 la il ión mAs 


día trabajado, la voz directa y el re 
llano, 
este doble tratamiento, del mensa je 
lo formal, se trasluce hasta en estas 
Mas de Méndez Casal: “Nadie como 
lla alcanzó a iluminar las sombras”, 
> fue sino raramente pintor de atelier. 
lo mu obra al aire libre, “respirada”. 
wchando personalisimamente las siluetas, 
ando a generosas pinceladas, utilizando 
Hor fMúido pero cargando la pasta con 
y moguro vigor, No tenía fe, segura 
te, en $U imaginación; por eso, tal vez, 
» veía vagar por playas y bosques con 
arpeta ba:o el brazo, dejándose llamar 
la propia naturaleza o empecinándose 
un modelo rebelde. Y jamás se repe 
/unque insistiera en los temas. Como 
a Pantorba: “El artista no se ha adhe 
A una sistemática nota de color ni se 
ma a la cómoda repetición de una es- 
Widad, de una fórmula”. 
+ ahí la gama infinita de su paleta, la 
¡dad y frescura de sus óleos, la flexi 
lad deliciona de sus acuarelas, la ya 
d casi juguetona de sus dibujos 
FO, ño en balde se le apodó “ej pintor 
laencia”. Ea su obra, su tierra ha de 
un jirón particular, sea ya con sus 
dos paisajes, sea con los temas ma 
¡ de incansable sugerencia en los que 
ños, los pescadores, las barcas, los ca 
sw 0 los bueyes parecen volver una y 
vez en un ritornello sentimental. 
arar al detalle de los cuadros más re 
miitivos de Sorol'a sobrepasa nuestra 
Pero, para quienes tuvimos la for 
de visitar su casa museo, no podemo: 
ir mombrar algunos. Parece revivir el 
vinil y sin vacilaciones de sus telas 
nales y el juego de sus azules cadmio, 
¡COR en las escenas de mar Inolvida 
+son: aquella tela con sus tres pescado 
aguardando las barcas: su mujer y el 
cobijándose del sol marino del medio 
las sabias transparencias de sus niños 
idores, Y aquel “Después del baño”, 
verano del 16, obra d» su gran época, 
el que la mujer está envuelta en la 
ez del ropón rouado entre la filtrada 
de la persiana y la silenciosa penum 
de la habitación, O los “Pinos de Val- 
"en violetas, naranjos y amarillos que 
Jan sus troncos vigorosos, de contras- 
esperados en la quieta agua de la 
kh 
t Obra de Sorolla se concentra en Es. 
1 60 un solo lugar: su casa museo que 
mien hoy su nieto, el Arquitecto Fran- 
) Pons Sorolla, hijo de María Clotilde 
ii pintor valenciano Pons Arnáus. 
| senviudar, doña Clotilde García del 
illo decide consagrar su hugar al re- 
do vivo de su compañero. Fue cláusula 
osa de la donante que allí se guar- 
MM Unicamente las obras auténticas del 
SITO y que ninguna sería sacada bajo 
PRO alguno. Alfonso XIII firma la Real 
MM de aceptación en los días trágicos 
Mirto de 1931, El 29 de mayo de 1932 
loblerno de la República nombra el 
¡Bo que velará por el destino del 
M9 y aprueba los Reglamentos. El 11 de 
“Y de realiza la sencilla ceremonia de 
Muúgurac.ón que contó, entre otros, con 
0568 como García Sanchiz y el inolvi 
e Fernando de los Ríos, Ministro de 
Moción Pública. 
l caña, construida por el Arq. Repullés 
bre proyectos de Sorolla, es muy del 
+ de principios de sig.o pero de un 
O sentido del confort y d:21 buen vi. 
18 salas —hoy todas provistas de luz 
m— ofrecen al visitante un clima se- 
Y apacible pero no exento del aire 
Mar original. Si bien la obra del pintor 
M Eran parte de los muros y está há 
—mte exhibida en caballetes se ha de- 
Fámtacta ta ordenación de las principales 
Hkiciones, como en vida de] artista: su 
TF provisto de preciosa luz, el salón de 
1D, el comedor, la antecámara, los pa- 
El y corredores, permitiéndose así res- 
2 Mu atmósfera cotidiana y conocer sus 
Wi los senyeras valencianas penthiendo 


bronces, abanicos, junto a un 


"0% de torero y grandes cajas de mari- 


A Y el jardín interior de neto sabor 
Faz con Sus flores trepadoras, sus ro 

€. macstro vivió largas y felices 
£4 de creación 


En el museo se guarda un elevado nú- 
mero de obras —ao sabemos a cuánto as 
ciende el número de la Hispanic Society—, 
entre óleos, dibujos y acuarelas la cifra 
llega a cinco mil setecientos veintiséis, So- 
rolla fue hombre de trabajar mucho y ha 
blar poco, de dar su desvelo y su energía 
a la obra y no a la charla de café o a la 
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Las velas (Playa de Valencia ). 


preparación de su propio culto. 

Mucho ha transcurrido en pintura del 
año 20 a hoy. Hace poco cimos decir que 
Sorolla “envejecería” un salón actual ¡Cui- 
dado! En el infatigable devenir del arte 
los “parricidas” siempre han tenido hijos 
y éstos se ponen, muchas veces, a buscar 
“el tiempo' perdido”. Es buen consejo el 


del poeta: prudencia y metamorfosis 
Conservemos el alma y los ojos limpios 
para saber reencontrar a los viejos mates 
tros como Joaquín Sorolla. 


Rolina IPUCHE RIVA 


— Abril 1963 — 
(Especial para EL DIA) 
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“Le chien d'or”. 


ciudad con “no sé qué”. 


==] EN LE RONGEANTJE PREND MON REPOS 
VN TEMS VIENDRA 4VINEST DAS VENV 
UVEJEMORDERAY 


ver un monumento, 
mira alrededor...” 


(CUANDO Ud. llega a Quebec, encuentra, como dándole la 
bienvenida, un río, un promontorio, un castillo y una 


HISTORIAS 


El castillo es el boy hotel Chateau Frontenac. Fue 
primero en 1620 con Champlain, Fort St. Louis. Un go- 
bernador, Montmagny, transformó el fuerte en Chateau 
St Louis, y otro gobernador, Frontenac, le pidió al rey 
que le asignara unas cuantas libras, pues tenía intenciones 
de reformar el tercer piso. Pero, “vanitas vanitatum”, Fron- 
tenac quería hacer algo más que un tercer piso. Quería 
hacer un nuevo y auténtico castillo que perpetuara su 
nombre. Y quería hacerlo con toda celeridad, esperando, 
decía él, “no ser enterrado dentro de las paredes del an. 
tiguo”. Corrió mucho tiempo, y ya en esta edad de los 
dividendos y de las sociedades por acciones, una empresa 
comercial, en aquel ambiente de castillo normando, habi- 
litó allí un hotel que es suma de! confort moderno, templo 
de la gastronomía, albergue d> turistas ricos (y de los otros, 
como nosotros) y centro neurálgico que fue de grandes 
decisiones mundiales, Allí, por dos veces —1943 y 1944 — 
Churchill, el gran viejo, y Roosevelt, el paralítico itumi- 
nado, s> reunieron para planear la estrategia po'ítico mi 
litar y diplomática, contra un pintor de brocha gorda, que 


Y abajo, apaciblemente, con su sueño custodiasiy,-. 
la ciudadela y el castillo, descansa Quebec, la ciuda”. 
no sé qué”. Porque Quebec, que es femenina, es con ys 
mujeres que sin ser bellas, tienen un “no sé qué” « 41 
hace atractivas. Los ingleses dicen que tiene “lurs” 5, 
cival, el ameno cronista de la ciudad, nos ha q mu 
ture of Quebec”. Y si Ud. va a un diccionario img: -» 
ancuentra con que lure es señuelo o cebo que atra 1; 
franceses le dirán que tiene “charme”... y ya Sar. 
todo lo que significa charme en francés. Carlos y: 
les diría que tiens “embrujo” como Sevilla. Y un su 1 
32 Uds., falto d= vocablos, les dirá que Quebec tiens... 
sé qué”. Porque Quebec tiene leyenda, tien> tradición. 
gracia, tiene armonía, tiene interés y tiene lo que, paras. 
tro espiritu tan asido a los recuerdos, es fundamental. 


historia e historias... 


Y esas historias se encuentran, no en la Quebe 
derna, la del asfalto y las luces de neón —que talon 
las hay— sino en la ciudad baja, la de las calles esti» 
la de los arcos, la apretada dentro de muros, Mur 
respira olor a tiempo viejo, porque lo señorial, lo sn 
lo destacable, no es siempre lo más alto o lo más ba 
Y aquel Señor de Frontenac, de quien hablamos, ties 0 
historia. Luis de Buade, Conde Pallau y Frontena ps 
dos veces Gobernador de Canadá, es un personaje ns 
resantísimo, de esos que reflejan una época y pinta ms 
sociedad. Un día se enamoró perdidamente. Sufi 4: 
“coup de foudre” de Anne de la Grange Trianonans 
quinceañora parisiense, que fue igualmente seducid: mu 
el fogoso espíritu del conde. Pero la exigua fortun 4% 
pretendiente no permitía un seguro porvenir para la ¡si 
Oposición paterna. Empecinamiento de los novios. (ut 
nación de los padres: o la ranuncia al amor o los tires 
del convento, Y Cupido, que no sabe de estas disyuye' 
exc"uyentes, encontró la solución intermedia: la fa. 
rapto consentido, Y los esposos fueron felices; peropy 
poco tiempo. La pareja anduvo mal. La condesita se (wi 
en París, donde reinó allí con el nombre de “La Div 
El conde se fue a Canadá y un día el conde muril o 
enterraron, en severo féretro de plomo, en el comntr | 
de los Recolectos y cuando un incendio destruyó el»: ! 
ficio, se encontró, junto al féretro, una cajita de mt ; 
que había contenido su corazón. Había sido su últim+% 
luntad, que le fuera enviado a la condesa, como pa 
y definitiva mu->stra de su inextinguible amor. Se ans” 
que la condesa leyó la misiva que acompañaba el en». 3 
sin abrirlo lo rechazó diciendo: “que no quería un com1s 
muerto que, cuando vivo, no había palpitado por ella ls ; 
cajita cruzó de nuevo el océano y volvió al convent «ws 
los Racolectos. 

Al deambular por la zona de los remparts, naer + 
contramos en una Francia del 1600, fuertemente toca do: 


y protestante a la vez, uno se pragunta si los franco 191 
dienses se han empecinado en hablar francés para 10% 
defender su fe, o han permanecido tan profundamente» 
tólicos para cons>rvar me*jor su lengua, 


Y esa re'igiosidad se manifestó siempre. Ya lasaf /. 
panas de L'Habitation, en la época de Champlain, lu0! 
ban al Angelus tres veces al día, y tres veces 40: 
se oraba... a a deci 
tanto, Mme. Champlain catequizaba a su modo, co 


había echado un borrón en el mapa del mundo. 


que ofrecía regodeo manducator 4 
racibido el manjar sutil de la hostia /» 1 


zo la flota contra los recios acantilados de 5 
lle aux Ozufs. Y la iglesia, al pluralizar las hazañas M0 '%: 
a ella se le atribuían, pluralizó también su 

en 


mo 
mándose adelante: Notre Dame des Victoires, at 
formándose en un auténtico santuario histórico del A 
de Quebec. 


sino e 


ó d> veintidós 
sin descendencia, que concibió la idea de adoptar 
hijas espirituales a los miles de jóvenes indias q 


a > , . mm 
0 ban aquella lejana región de hielos y de nieves: La de a o Y el perro? El perro recuerda un sonado episc dio Había que levantar la moral y reforzar los ánimos, toni- 
e, *1 cdavelle France, Encontró decidida aliada en Marie Gu de rivalidad comercial entre Nicolás Philibert y el Inten- —ficando los cuerpos y calertando los estómagos. Pero, no 
ht, "0 +4 — más tarde Marie de Vincarnation—, también viúda dente Bigot, quien, valido d> su cargo oficial, organizó una  "ediante la parva pitanza maj aderezada, y peor regada, 
, joven: diez y nueye años, Y juntas atravesaron poderosa empresa, en la cual amasó ingente fortuna. Ej ingerida a solas, que sería menguado y casi vergonzante 


jpieo inmenso para s*r, como lo proclamaban: Ama. gran barracón, centro de sus negocios, llamábase “La Fri Placer. A comer en compañía y en alegre compañía! Ya 
«Mn de Dios en Canadá”. Pero estas AMAZONAS, no adop ponne”, lo que ya Aparece como inadecuado slogan de lo había dicho La Rochefoucau'd: “Cest una grande folic 


de sólito la postura ecuestre, En largas marchas reco tecnica publicitaria. Con su actividad suprimió, práctica que de vouloir etre a table tout seul”, Y Champlain y 

ron las heladas estepas en busca de almas que ganar mente, a sus competidores y entre ellos a Philiben. Pero Lescarbot, crearon entonces una Ord del Buen Vivir, 

¿pis firme resistieron el ataque de los indios, y a pie éste, de paciencia larga y confiada esporanza, aguardó, que anticipaba sus propósitos, en su propio nombre: la 

ve lo contestaron, Ochenta hombres y doce perros cons y dicanzó tiempos mejores, como lo anticipaba la leyenda juie de vivre, como estímulo y como acicate para las gran 

bm eb el minúsculo ejército de la madre superiora, que que lucía su dorado can. La preferimos copiar al pie de des realizaciones humanas. Sus medios, la más refinads 
0 wmbsmo desgranaba las cuentas de su rosario, que apare la letra, sin traducirla, para que no pierda todo el sabor gastronomía; su heráldica, una s=rvilleta y un tenedor; su 
4 la mecha para sus mosqustes. Cronwell, un hereje del francés de la época: Gran Maestre un hermano que semanalmente, y por tumo, 

«4 otro lado de La Mancha, ya había aconsejado: “Pon ; se aproyisionaba de gansos, perdices, conejos y caribús 

le en Dios... y conserva la pólvora seca”. Ej convento ed pe un chien quí ronge do que, convenientement= aderrezados, los ofrecía en solemne 
limo que fundarán, es un pequ+ño mundo religioso, Un public > a prends mon repos procesión: la servilleta a; hombro, el collar de la orden 
enseñanza, pensionado, museo y santuario de Quebec Que do od Pel Bent pas ve al cuello y en su mano el tenedor, símbolo de su alta 
1 lo podemos describir en toda su riqueza. El espacio Je morderay qui maura mordu dignidad. Y con burna música, una v:z sentados a» manteles, 
“Ba la columna periodística nos apreta como lecho de Y después la historia de las Fill=s du Roi En los a comer! Y a beber! Pero la Hebe canadiense no llevaba 
Peusto, ante nuestro alán de describirlo todo y decirlo primeros tiempos de la colonia se importaban de Francia vaso para escanciar el divino jugo de las vides. La crátera 

bn niñas casaderas, Un intendente, con visión de futuro, Talon, del festín mitológico, estaba sustituida por un hacha, para 

les A través de la Rue des Jardins y de la Sainte Fa comprendió que hacían falta colonos y, sobre todo, sol- partir la bumna sidra d- Normandís que el clima de la 
“o le, Pegamos a la Universidad Laval En anterior artículo dados. Los buenos párrocos de las aldeas francesas se Nouvelle France transformaba a veces en sólido. En el 


2 presentamos a Francois d> Laval, varón fuerte y sants encargaban de seleccionar las jóvenes que habrían de ir invierno de 1604, escribe ( tin, e de 

amado, que llena, él varias décadas de la historia a América. Son las famosas Filles du Roi o King's Girls congelaron, “excepto e de E ” Salidas P- 

:" «* Comadá. Aunque jesuita, podría ostentar cabalmente Llegadas a Quebec, las acogían las Ursulinas, que las ubi- ardi=nte sol que calentó las vides de A hal o ya A a 
lema de los benedictinos, “laborare est orar=”, y la caban en dos sectores ds su convento: las fuertes y ro. ns 


R seguia proyectando hasta en las remotas nieves 
* [Ira más grande de su labor es esta grandiosa fábrica ilizas a un lado, las enclenques y esmirriadas a otro, Pr he 

+ Hades que lleva su nombre. Su epitafio podría sor pensando que las primeras soportarían mejor las incie. En muestras andanzas, la puerta de St 1 2. 
"7 Para su padre ideara Christophe Wren en su tumba mencias del clima. La prolija ordenanza obligaba a los : pe 

e * n ó 


acoge com su gracíi arco la , Y 
catedral de San Pablo: “Si quieres v= su monu- colonos jóvenes a elogir compañera dentro de los quince e Asu poteraa, tomemos 


Diez bajo pena de trescientas libras de multa Y junto a la ella emprendemos el retorno 

quince mil estu- sanción, el premio para los que se allanaran a la minu baja, comienza canta » e , 
y ¡ volú- ciosa pragmática: una parcela de tierra, algún ganado, aves, po a ' Al a uo j 

"8 se alínsan en los anaqueles de su biblioteca; cientos una pareja de cerdos. Y como no era cosa de perder hacemos coro, desplumando poa, e n ula 
telas ¡ su con las firmas el tiempo y pasarse haciendo calceta, trescientas libras "3 Ñ 2. ye 
' Pleni, Murillo, Poussin, Le Brun, y en la paz de mus para los que procrearan más de diwz hijos, y cuatrocientas de desplumarie patas, aueste cinames 
» Á un complicado para los que superaran la docena! La Nouvelle France de de Ay ' « +20. 
+ Halo de cibernética, desmenuzan el átomo o escudriñan precisaba, hemos dicho, colonos y, sobre todo, soldados 
ficanos de la vida y de la materia. Shakespeare, con menos pragmáticas, apelaría a las fu=rzas 
Los paso. ciegas del instinto y gritaría por boca del Rey Lear: Sed 
pre prolíficas, dexátate lujuria, necesito soldados! 
re La colonia se fue así poblando lentamente. El clima 


: José REAL imm-o7z 
» era duro, las privaciones muchas, las asechanzas de lo; j 
"Filirable cuadro histárico - costumbrista de la época ce indice frecuentes, el trabajo rudo y la recompensa escaaz CEspscial para YL DIA) 
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lustración N* 4: “Ejército del Gral. Flores en Paysandú”, por León Palliere”. 


a 


e % , : ( 
Ph Ao ] odia a a” 
AAA NAS TR a ME EA 


Ilustración N* 2: “Casa de Juan Ramón Callorda” por Besnes e Irigoyen. 


Mustráción N9 1: 


“Estancia de Falcón” (Besnes e Irigoyen). 


Hustración+N9 5: “Casa Blanca” por J. M. Blanco 
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LA 
VIVIENDA 
RURAL 
URUGUA Y, 


A TRAVES DE LA ICONOGRA': 


CUARTO PERIODO. — Este cuarto período ens 
hemos dividido nuestro estudio sobre la vivienda 
uruguaya a través de la iconografía, lo empezaremos, 
bién, con Besnes e Irigoyen, 

Nos vamos a referir concretamente a dos acualss 
de la serie llamada “Prontuario de Paisajes”, álbunAs 
características similares a aquel del “Viaje al Duras 

La primera es la “Estancia de Falson”, en el ali 
Colorado, Depto. de Canelones (Ilustración 1, Acurs 
orig. Biblioteca Nacional, año 1855), Muestra a la denui 
“la casa”, una gran construcción rectangular con una hs 
dde ventanas iguales, no tiene ni mirador ni altillo y es «% 
de una sola planta. Sobre su derecha un rancho. 

La otra es más característica, se trata de la “Cas 
juan Ramón Callorda”, en San José (Ilustración 2, A: 
rela, ídem). Es también una construcción amplia y + 
tangular en cuyo interior es fácil imaginar ej patios 
una sola planta, pero con 'altillo o mirador; ventanas ts 
jadas y frente a su fachada principal una hilera deu 
lenques; sobre el fondo, a la derecha, un rancho gro 
que parece ser la cocina. 

Alrededor de 1860, Enrique Sheridan, joven pi: 
anglo - argentino, fallecido en 1863, a los 25 años 
edad ¡pintó la que el crítico argentino don Eduardo Sd 
fino consideraba su “obra prima”. Un h=rmoso paisaj «1 
óleo titulado “Montevideo desde el Arroyo Seco” (|: 
tración N? 3, óleo, detalle, orig. Colec, Octavio C. Así 
sao). Bien, integrando ese paisaje, en el prim>r pl: 
vemos el detalle que ilustramos aquí: bien cerca del mar 
criollo que margina el Arroyo, captó un grupo rural di 
mayor bxileza plástica e interés iconográfico, con el a 
gada'que, como pocas veces, se ve no sólo el interés 
el tipo humano, sino también por su vivienda, por 
medio social. 

Dos gauchos bien empilchados y montados, uno” 
un tobiano tostado y otro en un picazo, dialogan con (+ 
par de a pie, que parecen s=r los “dueños de casa”, a 
la atenta mirada de “los perros”. A su derecha los randls 
una construcción mayor, de paredes de fagina y techos 
paja, con su cerco de pitas, y por detrás (verdadero fre 
del rancho) un pequeño cobertizo (¿cocina o depósitt: 
a su costado algo con más de toldería que de enrama:; 
entre una carreta vieja y un grueso horcón de tronco 8! 
a Cuya sombra “bombean” a los recién llegados una cho 
de pie y una morena sentada con un niñito al lado. Ex 


ordinario detallismo documents dentro de una herms-> 


concepción plástica, sobre todo si se tiene en cuenta ( 
toda esta escena rural está contenida en un espacio > 
mayor de 12x20 cms. de la tela. 

El 19 de abril de 1863, el General Venancio Flo! 
cruzó el río Uruguay y, d>wsembarcando en la playa +: 


Caracoles, en compañía del Coronel Francisco Caraba: >“ 


K£ 
» 


inició la llamada Cruzada Libertadora, Su campaña comw->* 


zó en el entonces Departamento de Paysandú, hoy 1 
Negro; esos prolegómenos fueron captados con mano ma 
tra por León Palliére, el eminente pintor francés que : 
podía estar ausente de esta revisión iconográfica. Se tri 
d> una agua-tinta que luego serviría de modelo al cos 
cido grabado homónimo que integra el famoso álburo t 
pintor: “Ejército del Genera] Flores en Paysandú” (3) 


€ 


' 


Y 


x 40 cms) (Ilustración 4, Colec, Octavio C. Assungao). 
Al margen del interés de las figuras ecuestres des primes 
plano, gauchos y soldados, entre los que se ubican cono 
cidos jefes y el propio líder, Venancio Flores, en pingo 
muy bien aperado, peto en cuya descripción no nos vamos 
a extender; tenemos el rancherío d>i fondo, en ese ins 
tante cuartel general del ejército revolucionario, en el cual 
se destacan los bien quinchados t=chos en “escalera”. 

En el año 1875, Don Juan M, Blanes, figura cumbre 
de la plástica uruguaya, recibe su espaldarazo definitivo, 
no sólo como pintor de género histórico, sino algo más: 
como auténtico intérprete artístico de la nacionalidad, con 
mu gran tela “El Juramonto de los Treinta y Tres” 

De extremada minuciosidad para la reproducción de 
los personajes o eventos de la historia, Ul=vó ésta al ex- 
remo, en la oportunidad, de querer ver aman>cer, en el 
lugar del desembarco, el 19 de abril de ese años de 1875, 
exactamente cincuenta años dospués de la aventura de 
Lavalleja sus bravos companeros. 

Pudo hacerto por la hospitalidad que le brindara Don 
Domingo Ordoñana —alma mater de la Asociación Rural 
y autor de tantos interesantes trabajos en la ezpecialidad- 
propietario de la estancia de la “Casa Blanca”, situada en 


Ihumtración N* 7 


Hustracion N* 3 


“La Taba”, por juan Manuel Blanes 


dry 


xo - 


las cercanías y donde residió el pintor durante el tiempo 


de su estada en esa zona. Fruto de ello su propia versión 
pictórica de la famosa estancia, mucho más famosa e his- 
tóricament> notable desde entonces. 

Tuvimos oportunidad de conocer “Casa Blanca” hace 
ya algunos años, en 1948, 

Trátase, como vemos en el cuadro del maestro (Tus 
tración 5, óleo, orig Museo Nacional d- Bellas Artes), de 
una gran Casa de dos plantas (verdad»ros altillos consti- 
tuyen su piso alto) con techos de azotea. Al frente gruesas 
pared»s que det=rminan una galería con las aberturas en 
forma de arco de medio punto y fuertemente enrejadas. 
Estas paredes de piedras bien encaladas l- ameritan, sim 
dudas, el nombre de “Casa Blanca”, entre el celaje infi- 
nito y el verdor del paisaje que la rod:a. Tiene todo el 
aspecto, austero y no obstante acogedor, tan característico 
de nuestras viejas casas de estancia, con mucho de resi 
dencia señorial y otro tanto d> fortín. 

En ese mismo año de 1875, quizás inspirado en los 
paisajes o tipos vistos en su peregrinar a La Agraciada, 
pintó el artista dos cuadros del mismo título, dedicados 
a es» singular juego rural riop"atense de perdidos orígenes 
en la Antigua Grecia: “La Taba” 


Fo 


Ihustración 


“Montevideo desde el Arroyo Seco” (Enrique Scheridan ) 


El primero (Ilustración 6, óleo, Colecc. Federico Vi 
diella) muestra un grupo de cuatro jugadores, a pleno sol 
y en una “cancha” d+ reducidas dimensiones, frente a 
una pulpería en cuyos palenques “mosquean” sus fletes. 
Trátase de un auténtico y ordinario “boliche” de campaña. 
Rancho de pared*s de fagina y techo mal quinchado, que 
se alarga =n el mojinete hasta un horcón que se prolonga 
en asta de la típica bandera (un pedazo de trapo de color), 
frente a la poderosa reja, dond» contrapunteariían coplas, 
copas y dagas. Sobre la izquierda, al fondo, el patriarcal 
ombú. 

La otra “Taba” (Ilustración 7, óleo, orig Concejo De 
partamental de Montevideo, ex. Colecc. Octavio C. Assun- 
ao), a la cual el pintor en el momento de regalaría a 
Latorre la calificó de “joyita de mi taller”, muestra los 
mismos Cuatro personajes, casi en idénticas actitudes, sólo 
que a la luz crepuscular, frente a un visjo rancho acha- 
parrado, también de pared"s de fagina, abriendo la pe- 
queña fauce oscura de su única puerta como un mimético 
giptodonte de la llanura criolla. 


Fernando ASSUNCAO 
(Especial para EL DIA) 


N* 6: “La Taba”, por Juan Manuel Blanes 


región del cuerpo insensibilizada, pero tam- 
bién la ausencia de estos signos pued> ser 
obra del diablo, el cual podía muy bien 
hacer desaparecer hoy lo que produjera el 
día anterior, La bruja se inicia con un mis- 
terioso rito de ord znación, el “sabbat Ag 
poderes llegan a Ser casi ilimtados, a 
medio de que se vale es la curandería: “Co 
mo manipuladora de filtros, unguentos, ye- 
nenos, la bruja pertenece a la historia de 
la ciencia, crez poder afirmar Fageim. En 
cuanto a la histórica cacería que ha sus- 
citado, las condicones económico - sociales 
preparan su ambiente y fomentan la in- 
quietud. En cfecto, Satanás es “el gran ser- 
vidor rebelde”... en él los pobres, los 
desheredados, los proletarios, ven reflejada 
su miseria y su rebeldía. El promete ri- 


¿PERO HUBO ALGUNA VEZ 


ONCE 


En virtud de la innegable erudición del 
autor, este libro se convizrte en algo más 
que un entreteniimento util aunque esto 
no resuelve todavía el problema de adju 
dicarle una clasificación adecuada. Faggin 
desplizza su erudición en los primeros tres 
capítulos de la obra, en los que se hace 
una revisión histórica y doctrinal del pro- 
blema del mal, de su encarnación en la 
figura de Satanás, de la innumerable m>- 
tamorfosis de este genio maligno a partir 
de sus origenes bíblicos y pre-biblicos, a 
través de la literatura apócrifa. la mitologra 
griega. la religión persa, los misterios fr 
gios e isiacos, la doctrina nzoplatónica, el 
ghosticismo y el marcionismo, hasta llegar 
al dualismo maniqueo y a algunos grupos 
derivados como los cátaros y albigens>s. La 
pesquisa no se detiene alli: esta infinita 
transfiguración de Satanás va a mficionar 
a los precursores de la Reforma (valden 
ses). al propio Lutero (entre la plebe en- 
cuentra crédito la leyenda de que Lutero es 
hijo del diablo y de una bruja), a los ana- 
baptistas, y, como se sugiere más adelante, 
al mismo clzro católico. Se registra una 
curiosa nomenclatura de Satanás: “es Be- 
lial, “el inicuo”; es Azazel: es Beemoth, “la 
bestia”; es Abaddon, “el destructor”, y Apo- 


Uyom, “el exterminador” -. es nombrado 
también Samma-»l, Mastema. Satanael 
Baal Osirs, Júpiter, Priapo. Vulcano 


Isis, Venus, Astarté, Héctate”. Hasta aqui 
Faggin se mueve en los límites de una obra 
va clasica en el tema: “E; Diablo”, de Ps- 
pini. Pero en realdad lo que inter>sa a 
Faggin no es el diablo. sino su corte: ma- 
gos. herejes, adivinos y, en particular, las 
brujas. Si el Mal ha asumido en Lucifer 
consistencia metafisica, en la bruja ha asu- 
mirlo la concretación de la persona humana. 
La bruja, en realidad, tiene origenes extra 
Cristianos, en el paganismo y en las creen- 
cias populares. Se filtra en la religión cris- 
tiana por una vía apócrifa: la aversión a 
la mujer y a la s2xualiadd. De ahi que el 
reconocimiento de uno de estos seres siem- 
pre adolezca de una clara aribiguedad: la 
bruja, como creación del demonio. debe s>=r 
fea. pero también puede ser joven y hella: 


MIL BRUJAS? 


queza y libertad, o, sea como fuere, los me- 
aros de la venganza y de la destrucción. 
E, pobre no recurre ya a Jesús, que lla 
méba a sí a los sufrientes y a los humiila- 
dos para consolarlos, porque No se confor 
má con un bien inter'or y: no espera. er. 
su resentimitnto, una justicia ultraterrena, 
pero sobre todo porque Cristo se identifica. 
a sus 0,0s, con aquellas instituciones huma- 
nas de las cuales no recibe más que hu- 
millaciones y miseria. Se esptre en Satanas, 
porque ya no se espera en Dios. Con lo que 
se muestra que esta fundamentación sigue 
s'endo la más recurrida para las actual:s 
cacerias de brujas. 

La investigación de Faggin se concentra 
'"n un periodo histórico d>terminado: los 
siglos XVI y XVIL en los que cobra auge 
esta pers=cución. El clima espiritual de esa 
epoca se dzfine con dos palabras, horror 
arabolicus, término que no sólo servía para 
:ludir a un estado subjetivo probatorio del 
hecho o la presencia demoniaca, sino que 
justificaba una serie de fenómenos carac- 
teristicos de es2 tiempo, como el de la 
licantropia (cre=ncia en que el hombre po- 
dia ser transformado en lobo). Producto de 
este horror diabolicus son las seis historias 
que constituyen la part> complementeria 
de! volumen. Se narra al'í la suerte d2 otras 
tantas mujeres acusadas de brujería; la de 
bilidad principal de esta segunda parte no 
radica tanto en la evident= ruptura del ca- 
racter que se había dado al libro hasta en- 
tonces (el que más convenía: el ensayo), 
sino del hecho reconocido por =1 mismo 
Faggin de que cada proceso es la repetición 
de las mismas acusaciones y de las mismas 
confesicnes. Esta nota final, y una irregular 
traducción proclive a os n>ologismos de 


dudosa eficacia (“individuada" y el verbo 
consiguiente, “individuar”: “urcidad”, “re- 
conducida”. “espectable”, por respetable: 


“concretación”), no consiguen desvirtuar un 
trabajo que vale por su originalidad, su 
erudición, su tratamiento singular de un 
tama msólito. 


H. C. 


220 pags 


Giuseppe Faggin. "LAS BRUJAS” — Sur 
Buenos Aires 197 
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Dos sistemas de explotación agraria se enfrentan en nuestra América, 


EL DESARROLLO ECONOMICO, 0 
TECNICA CONTEMPORANEA? 


La estructura económica 
de las nac.ones 'subuesario- 
lladas configura un cuadro 
que para Raymond Barre 
presenta dos rasgos esencia- 
les: es primaria y dual, o se- 
gun ja expresión de Francois 
Perroux, “desacuculada”. 
Las consecuencias más im- 
portantes ae esto son; a) la 
inestabilidad en la produc- 
ción, en las exportaciones y 
en la relación de precios del 
intercambio; y b' la depen- 
dencia de las grandes em- 
presas extranjeras, de las 
importaciones de bienes ma- 
nufacturados y de servicio, 
y de las importaciones 
de capital procedentes 
del extranjero. Esta situa- 
cicn constituye “el circulo 
vicioso de la pobreza”. que 
en Su aspecto estacionario 
provoca un equil:brio de sub- 
desarrollo (R. Nurkse» y en 
su aspecto dinámico equiva- 
le a un empobrecimiento pro- 
gresivo de las naciones sub- 
desarrolladas (lo mismo que 
el desarrollo llama al desa- 
rrollo, la pobreza llama a 
una m“yor pobreza). Pero 
este cuadro tiene que ser 
completado con los aspectos 
extraeconómicos del subde- 
sarrollo: ... No se pueden es- 
tudiar los problemas del 
subdesarrollo sin tomar en 
consideración el contexto de 
la actividad económica, las 
relaciones entre las estructu- 
ras económicas y las estruc- 
turas del encuadramiento (es- 
tructuras sociales, estructu- » 


LA REVISTA 


Se inicia esta entrega de 
SUR con la reproducción de 
algunas inci 


pr 
Buenos 


tubre de 1962. Son tres tra- 
bajos breves en los que Gra- 


escecula sobre la función fi- 
losófica de la palabra humo. 


Prescindibles de 
Pan mbantes de 

tía (Experiencias 
Percepción, Con dos amane- 
Ceres y Ad Profunáum), y 


rás políticas, estructuras 
mentales). En este punto fi- 
naliza la primera parte del 
estuaio de Barre. Se inicia la 
segunda con un análsis de 
las modalidades históricas 
del desarrollo económico. Es- 
tas mudalidades son primor- 
dialmente aos: las que tienen 
que ver con el papel jugado 
por el Estado y las que se 
estudian según el movimien- 
to de hombres y de caputases. 
En el primer caso se hallan 
los crecimientos espontaneos 
¡Gran Bretaña, Francia, Es- 
tados Unidos, Alemania) y 
los crecimientos planificados 
¡Unión Soviética); en el se- 
gundo grupo se incluyen los 
crecimientos abiertos, caso 
de los países que efectuaron 
su desarrollo durante el si- 
glo XIX, y los crecimientos 
cerrados, de los cuales la 
URSS vuelve a constituir un 
ejemplo típico. Interesa des- 
tacar, sin embargo, dos im- 
portantes excepciones: un ca- 
so de crecimiento cerrado en 
el siglo XIX, el del Japón, 
y uno de crecimiento abierto 
en pleno siglo XX, el de Is- 
rael. Con ello se llega a la 
tercera parte del estudio: 
Pr.ncipios de una política 
económica del desarrollo. Es- 
tos principios se determinan 
en base a tres elementos: los 
objetivos del desarrollo (for- 


mación de hombres y del me-' 


dio social, integración y di- 
versificación de la economia, 
progreso técnico e industrial); 
el marco del desarrolla rel 


papel e nacionalismo, la 
cooperación regional, una 
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blemas del desarrollo eco- 
nómico. Al margen de las so- 
luciones propuestas para una 
política del desarrollo en la 
tercera parte del estudio, re- 
visten especial interés su 


analisis de las economias 
suidesarrolladas y el examen 
comparativo de los procesos 


de desarrollo seguidos por 
«ws EE. UU. y la ar So- 
viética. El poder de tesis, 
la profusión de datos, tablas 
y cifras, una rara objetivi- 
dad (he adoptado, a lo mo > 


hacen de este pequeño libro 
una obra de gran interés pa- 
ra el conocimiento de las 
grandes lineas de la econo- 
mía mundial y en particular 
del problema de las naciones 
subdesarrolladas. 
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